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REsUMEN: El presente artículo se centra en el educador social como profesional del ám-
bito socioeducativo, que se encuentra cualificado para realizar una actividad socioeduca-
tiva en los centros escolares, asumiendo funciones encaminadas a solventar situaciones y
problemáticas que afectan a alumnos y familias. El objetivo principal del estudio que se
presenta ha sido comprobar qué profesionales se encargan de atender las necesidades so-
cioeducativas que surgen en los centros de Educación secundaria en las distintas Comu-
nidades Autónomas y analizar  las funciones que realizan. se trata de un estudio de tipo
descriptivo-correlacional en el que se ha aplicado un cuestionario en formato electrónico,
a una muestra total de 440 agentes de intervención socioeducativa. Para el análisis se han
utilizado técnicas descriptivas de tendencia central y de dispersión, correlacionales e infe-
renciales, a través de pruebas no paramétricas de contraste de hipótesis. los resultados po-
nen de manifiesto que el educador social es un profesional que desempeña funciones
socioeducativas encaminadas a la atención de situaciones conflictivas o de necesidad más
habitualmente que otros perfiles profesionales que trabajan en los centros escolares. los
resultados apuntan que, el trabajo del educador se centra, principalmente, en actuaciones
de prevención del absentismo escolar y control del alumnado a la llegada al centro esco-
lar, tareas de detección y prevención de factores de riesgo, organización de escuelas de
padres y programas de información, mediación en conflictos de convivencia, desarrollo de
programas de comunicación, asesoramiento y apoyo socioeducativo a la comunidad edu-
cativa y preparación de ofertas relacionadas con servicios culturales. 

ABsTRACT: This article focuses on the social educator as a professional in the social edu-
cation context who is qualified to carry out social education activities in schools, taking on
functions aimed at resolving situations and problems that affect students and families. The
main objective of this study was to see which professionals were responsible for attending
to the socio-educational needs that arise in secondary schools in spain’s different Auto-
nomous Communities, and to analyse what functions they carry out. It is a descriptive-co-
rrelational study in which a digital questionnaire was given to a sampleof 440 agents of
socio-educational intervention.  Descriptive techniques of central tendency and dispersion
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Introducción

la sociedad en la que nos encontramos inmersos,
dominada por procesos de intensos cambios po-
líticos, económicos y sociales, provoca situaciones
de inestabilidad y preocupación tanto a los res-
ponsables políticos como a la ciudadanía en ge-
neral. En el terreno de la educación, como en otros
escenarios, se viven también momentos que oca-
sionan dudas acerca del camino a tomar para con-
seguir que la educación responda a las exigencias
y demandas de la sociedad y, por lo tanto, obtener
la tan exigida y deseada calidad educativa que todo
sistema ansía ofrecer.

El querer relacionar el ámbito escolar con la fi-
gura del educador social, es una necesidad derivada
del momento y la complejidad de los tiempos so-
ciales, políticos, económicos, tecnológicos y cultu-
rales actuales, que generan, en las instituciones clá-
sicas de educación, dificultades para adaptarse a los
cambios que se le presentan. En concreto, el espa-
cio escolar debe hacer frente a una diversidad de si-
tuaciones que afectan, tanto a la convivencia de los
miembros de la comunidad educativa, como a la ac-
ción profesional de los agentes educativos. En con-
secuencia, comienza a tener fuerza la idea de con-
templar nuevos perfiles profesionales y nuevas prác-
ticas socioeducativas encaminadas a favorecer una
educación de calidad para todos.

En este sentido, toma relevancia la educación
social materializada en sus profesionales, al tratarse
de un conocimiento disciplinar, reflexivo y crítico,
y de una praxis socioeducativa que comparte los
objetivos generales de mejora, optimización y cua-
lificación de toda educación. se trata de una prác-
tica que se ocupa, prioritaria y específicamente, de
promover acciones para mejorar la calidad de vida
de los ciudadanos, de favorecer la inclusión social
de los individuos y de los grupos y de la promo-
ción de la convivencia social de la comunidad (Ca-
ride, 2006). En definitiva, de aprender a convivir,
un valor asignado por la UNEsCO como uno de los
pilares estratégicos de la educación en el siglo XXI.

Encontramos en el medio escolar un espacio
donde el educador social puede integrarse e im-
pulsar proyectos de acción y participación y, junto
al resto de agentes educativos, colaborar en la re-
formulación de la escuela, ofreciendo nuevas po-
sibilidades educativas y una visión socioeducativa
diferente de los problemas a partir de respuestas,
no tan solo normalizadoras, sino normalizadas (sán-
chez, 2013).

si bien es cierto, el sistema educativo no consti-
tuye, hasta el momento, un ámbito tradicional y pre-
ferente del educador social, cada vez se hace más ne-
cesaria su presencia, lo que se evidencia al compro-
bar cómo diversas Comunidades Autónomas han in-
corporado su perfil a los centros escolares.

PAlAVRAs-CHAVE: 
intervenção 

socioeducativa
educador social
centros escolares
funções

as well as correlational and inferential techniques were used through non-parametric tes-
ting of hypotheses. The results show that the social educator is a professional that performs
social-educational functions addressed to attending to situations of conflict or needon a
more regular basis than other professionals who work in schools. The results show that the
work of social educators focuses mainly on actions aimed at preventing absenteeism and
controlling the students as they arrive at school, tasks of detection and prevention of risk
factors, organising parents’ schools and information programmes, conflict mediation, de-
velopment of communication programmes, socio-educational support and assessment for
the educational community, and preparation of cultural events.

REsUMO: O presente artigo centra-se no educador social como profissional no domínio
socioeducativo que está qualificado para levar a cabo atividades socioeducativas nos cen-
tros escolares, assumindo funções orientadas para a solução de situações e problemáticas
que afetam os estudantes e as famílias. O objetivo principal do estudo que se apresenta foi
comprovar que profissionais se encarregam de atender às necessidades socioeducativas que
surgem nos centros de Educação secundária nas diferentes Comunidades Autônomas e
analisar as funções que realizam. Trata-se de um estudo de tipo descritivo-correlacional
em que se aplicou um questionário em formato eletrônico a uma amostra total de 440 agen-
tes de intervenção socioeducativa. Na análise utilizaram-se técnicas descritivas de tendên-
cia central e de dispersão, correlações e inferências, através de testes não paramétricos de
contraste de hipóteses. A análise dos resultados mostra que o educador social é um pro-
fissional que desempenha funções socioeducativas orientadas para dar atenção a situações
de conflito ou de necessidade habitualmente mais do que outros perfis profissionais que
trabalham em centros escolares. Os resultados revelam que o trabalho do educador está
centrado, principalmente, em situações de prevenção do absentismo escolar e de controle
do aluno à chegada ao centro escolar, tarefas de deteção e prevenção de fatores de risco,
organização de escolas de pais e programas de informação, mediação de conflitos de con-
vivência, desenvolvimento de programas de comunicação, aconselhamento e apoio socio-
educativo à comunidade educativa e preparação de ofertas relacionadas com serviços
culturais.
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1. El papel del educador social 
en el sistema educativo

Para que el sistema escolar no sufra de “una pre-
tendida autosuficiencia y de no adaptar sus es-
tructuras, tendiendo a marginar los elementos no
reglados como no aptos para el sistema” (Polo &
Palau, 2013, p.2), es esencial concebir la escuela
como un espacio de intervención de profesiona-
les con perfiles diversos, en aras de articular una
colaboración interdisciplinar óptima.

Estamos de acuerdo con lópez (2013) en que,
“un momento como el actual, los equipos multi-
profesionales en los centros escolares, son la única
salida para abordar la complejidad de las relacio-
nes humanas, así como para dar respuesta a las ne-
cesidades formativas, competenciales y sociales
que nos demanda la sociedad” (p.4). la incorpo-
ración de nuevos perfiles profesionales que com-
plementen educativamente el trabajo que se viene
realizando en los centros, puede ofrecer nuevas lí-
neas de intervención que permitan avanzar hacia
una educación integral. 

sin excluir, ni pretender invisibilizar la presen-
cia de otros profesionales en el ámbito escolar,
consideramos que el educador social es un pro-
fesional con especiales características y preparado
formativa, competencial y profesionalmente para
intervenir en este espacio. su perfil se caracteriza,
principalmente, por ser un agente integrador, di-
námico, flexible y socializador, que posee un po-
tencial rol como conocedor de distintos contextos
cercanos a la escuela que influyen en el bienes-
tar de la comunidad educativa, y que además, po-
see una capacidad y preparación profesional para
detectar necesidades y diseñar estrategias de pre-
vención e intervención en el marco educativo (Her-
nández & Chamseddine, 2013). 

Una presencia de los educadores sociales en
los centros escolares, como dice Chozas (2003)
“debe estar condicionada a la existencia de un pro-
yecto educativo realista, eficaz y elaborado a par-
tir de la práctica educativa” (p.133) en cada con-
texto concreto, en base al cual el educador debe:

1. Apoyar y colaborar la tarea educativa inte-
grándose con otros profesionales en la idea
de ofrecer una educación integral y de ca-
lidad.

2. Atender a la socialización del alumnado en
situaciones de normalidad (sáez, 2005), en-
tendiendo la socialización como los proce-
sos de apropiación de la cultura, pero tam-
bién como el desarrollo de la personalidad
y la identidad de los sujetos (Ortega, 2005),
y además atender específicamente las si-
tuaciones conflictivas (segura, 2013). En de-
finitiva, ocuparse de la “formación para la so-

ciabilidad y los procesos de socialización”
(Úcar,  2004, p.3), haciendo especial  hinca-
pié en que los destinatarios adquieran com-
petencias para afrontar autónomamente la
vida adulta.

3. Establecer cauces de comunicación que op-
timicen la mediación escolar y social. Actuar
como mediador entre los agentes de la co-
munidad educativa y nexo de unión y rela-
ción con el contexto y otros agentes socia-
les (De león, 2011; Muñoz, 2010). 

En función de la situación demandada de in-
tervención, el educador social escolar establecerá:

• Actuaciones que fomenten la formación cí-
vica, dirigidas a toda la comunidad educativa
y que se solventan desde intervenciones no
especializadas.

• Actuaciones preventivas que eviten la confi-
guración de problemáticas concretas que
afectan a la vida diaria de los centros y a la
convivencia de sus miembros.

• Actuaciones reeducadoras o de compensa-
ción educativa ante situaciones de dificultad
y conflicto.

Para llevar a cabo estas actuaciones, el edu-
cador social debe ser contemplado como un miem-
bro más de la comunidad escolar. Incorporación
que no debe reducirse a actuaciones remediales
inmediatas, ni asociar su figura al “simple apaga-
fuegos, el vigilante, el controlador de situaciones
y personas conflictivas o en riesgo de serlo” (Vega,
2013, p. 5), tampoco como el “especialista que a
modo de cirujano interviene para operar proble-
máticas y resolver enfermedades” (Castillo, 2013,
p. 9), sino como un profesional que ofrece opor-
tunidades de cambio y opciones renovadas para
que la escuela pueda hacer frente a la resolución
de sus problemas.

No concebimos al educador social escolar
como un profesional para todo, pues esta ima-
gen desdibuja su capacidad profesional, si bien es
cierto que, su versatilidad y heterogeneidad le
permite desempeñar una gran diversidad de fun-
ciones, adaptarse al contexto de intervención,
abordar actuaciones desde la pluralidad  y situa-
ción específica de cada centro escolar; no obs-
tante, esto requiere una planificación y organiza-
ción de su acción centrada en aspectos socioe-
ducativos. 

Por tanto, cabe señalar, en base a los aspec-
tos descritos que el educador social realizará fun-
ciones y tareas concretas en diferentes espacios
de trabajo1 dentro del contexto escolar (González
& serrate, 2014, p.13) como se representan en la fi-
gura 1.1:
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En efecto, sintetizar las funciones de los educa-
dores en el espacio escolar, requiere tener en cuenta,
las diversas concepciones de los autores que han re-
flexionado sobre ello (Barranco et al., 2012; Gonzá-
lez & serrate, 2014; Hernández & Chamseddine, 2013;
lópez, 2013; Méndez, 2007; Valín, 2006), y las ac-
tuales demandas de intervención socioeducativa en
el marco escolar. En este sentido, señalamos las di-
ferentes funciones interrelacionadas a desarrollar por
un educador social:

• de orientación socioeducativa y asesoramiento
sociopersonal del alumnado,

• de mediación ante situaciones, contextos y per-
sonas que posibiliten la resolución de dificulta-
des y conflictos y fomenten el bienestar de la co-
munidad,

• de prevención dirigidas a evitar situaciones que
puedan derivar en conductas y hábitos no salu-
dables y/o de riesgo,

• de relación dentro del propio centro y de éste
con el entorno y los agentes externos en rela-
ción directa con el marco escolar,

• de coordinación de proyectos y programas con-
cretos de prevención e intervención socioedu-
cativa,

• de gestión de proyectos y administración de re-
cursos comunitarios y sociales.

la situación analizada nos lleva a plantearnos un
estudio, a nivel nacional, con la finalidad de conocer
el trabajo que desempeñan en los centros de Edu-
cación secundaria los agentes educativos encarga-
dos de la intervención socioeducativa2,  y corroborar
si, en la actualidad, las desempeñan los educadores

sociales, independientemente de que su perfil se en-
cuentre regulado como sucede en las Comunidades
de Extremadura, Castilla la Mancha y Andalucía o bien
incorporado en centros donde el nivel de complici-
dad lo requiere como sucede en otras Comunidades.
Intervención de los educadores donde cabe se de-
sarrollarían las funciones señaladas anteriormente.

Para ello se establecieron como objetivos:
• conocer qué profesionales intervienen aten-

diendo las necesidades socioeducativas en los
centros de Educación secundaria,

• verificar las funciones que desempeñan los agen-
tes de intervención, 

• analizar el trabajo que diferencia al educador so-
cial del resto de profesionales.

2. Metodología

siguiendo la línea de trabajos previos realizados (Or-
tega et al., 2007; Ortega et al., 2010), se planteó, du-
rante 2012-2014, un estudio cuyo diseño de investi-
gación seleccionado se enmarca dentro de la meto-
dología de tipo no experimental (Kerlinger & lee,
2002) o ex post-facto (Arnal, Del Rincón y latorre,
1992), concretándose en un estudio de tipo descrip-
tivo-correlacional, a través de estudios de encuesta
electrónica (Kerlinger & lee, 2002).

Para la recogida de información se diseñó un cues-
tionario con escalas tipo likert junto a ítems de res-
puesta abierta. se consideraron dos bloques de con-
tenido, el primero constituido por los datos sobre el
perfil profesional: puesto de trabajo, profesionales
que se encargan de tareas socioeducativas y fre-
cuencia en la que se atienden determinadas situa-

Figura1.1. Espacios de intervención del educador social escolar

Fuente: Elaboración propia a partir de Méndez ( 2007) y santibáñez (2006).



ciones en los centros escolares; el segundo confor-
mado por la valoración de la actividad profesional: fre-
cuencia de ejecución e importancia de las funciones
socioeducativas, aspectos positivos de esta labor y
dificultades de la intervención socioeducativa.

se optó por un sistema de encuesta autoadmi-
nistrada a través de Internet tras valorar las ventajas
y debilidades del mismo (Díaz, 2012; Torrado, 2009).
Para el proceso de distribución del cuestionario se
elaboró una base de datos con la información obte-
nida de Direcciones Provinciales de Educación, re-
lativa a los centros que imparten Enseñanza secun-
daria, se proporcionó un número de identificación a
cada centro, se conformó el cuestionario en Google
Drive y se envió a los centros por correo electrónico
personalizado a través de una página PHP.

la validez de contenido se ha garantizado a tra-
vés de la valoración por jueces expertos sobre los
enunciados de las preguntas planteadas y, en cuanto
a la consistencia interna del instrumento se ha utili-
zado el coeficiente alfa de Cronbach para todas las
escalas que componen el cuestionario, con valores
superiores a .7 en todos los casos.

2.1. Población y muestra

la población de estudio la componen todos los cen-
tros educativos que imparten Enseñanza secunda-
ria de las diferentes Comunidades Autónomas, siendo
7209 centros (conocemos el número de centros pero
no el número de profesionales que trabajan en cada
centro educativo). En consecuencia, consideramos
la  población desconocida y realizamos el cálculo
del tamaño de la muestra con la máxima variabili-
dad (p=q=0.05); un nivel de confianza del 95% (z=1.96)
y un error del 5%, obteniendo un tamaño de mues-
tra de 385 sujetos. En total han participado 440 agen-
tes de intervención provenientes de 378 centros es-
colares, de los cuales, el 76% son mujeres y el 23%
hombres.

2.2. Análisis de datos

En el análisis de los datos se han utilizado técnicas
descriptivas de tendencia central y dispersión, co-
rrelacionales, a través del coeficiente de Pearson, e
inferenciales. Una vez comprobados los supuestos
de normalidad (Kolmogorov-smirnov & shapiro-Wilk)
y de homocedasticidad (levene) se utilizaron prue-
bas no paramétricas de contraste de hipótesis, en
concreto, la prueba de Medianas. Todos los análisis
fueron efectuados a través del paquete estadístico
sPss v.21.

De forma complementaria se efectuó un análi-
sis de contenido (Tójar, 2006) de las respuestas ob-
tenidas en los ítems de respuesta abierta, agru-
pándolas por significados afines y estableciendo las

categorías y las relaciones entre ellas. Para ello se
elaboró de una matriz en la que se cuantificaron
el número de respuestas de una misma categoría
y aquellas que hacían referencia a dos o más cate-
gorías elaboradas. Para una mayor comprensión de
los resultados obtenidos  se utilizó el programa in-
formático Gephi 0.8.

3. Resultados

3.1. Los agentes de intervención 
socioeducativa en los centros

Comprobamos que existe un perfil profesional que
en mayor proporción desempeña la labor socioe-
ducativa en los centros –el orientador (57.5%)-, por
tratarse de un puesto laboral reglado. El 10.5% son
educadores sociales. Destacar que el 95.9% de los
agentes considera que el orientador es la persona
encargada de este tipo de acciones en los centros
escolares frente al 25.9% que estima que la acción
socioeducativa es una labor propia del educador
social. 

Nota: ordenadas de mayor a menor por valor del por-
centaje.

Como se observa en la figura 3.1, además de los
siete perfiles profesionales contemplados en la va-
riable personal encargado de la acción socioeduca-
tiva, según manifiestan los agentes, hay otros profe-
sionales que  también intervienen en la resolución de
problemáticas y situaciones que requieren interven-
ciones específicas. Equipo Directivo, Personal externo
al centro y Coordinadores (de convivencia, ciclo, ex-
traescolaridad, etc.) son figuras indicadas por los par-
ticipantes con mayor frecuencia.
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Tabla 3.1. Porcentajes respecto a las personas encargadas
de la acción socio educativa

Personal encargado de la acción 
socioeducativa

Sí(n=440)

f %

3. Orientador 422 95.9

4. Maestro / Profesor 320 72.7

7. Profesional de Pedagogía Terapéutica 277 63.0

1. Educador social 114 25.9

5. Profesional de servicios a la Comunidad 100 22.7

2. Trabajador social 81 18.4

Otro 55 26.6
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Nota: ordenadas de mayor a menor por valor de la
media.

Respecto a la atención a determinadas proble-
máticas (tabla 3.2), las situaciones que precisan ac-
tuaciones específicas más asiduamente (X

— ≥ 1.37) son
por un lado, los problemas que afectan al alumnado
como absentismo escolar, acoso entre compañeros
o violencia escolar, y, por otro lado, los problemas de-
rivados del contexto en relación a la marginalidad del
entorno, la falta de atención de las familias a sus hi-
jos o las situaciones derivadas de la falta de recur-
sos económicos.

Por su parte, como se recoge en la figura 3.2, los
agentes hacen referencia a otras situaciones que
requieren intervenciones especializadas por parte
de los profesionales de acción socioeducativa. Da-
tos que  ponen de manifiesto que es importante tra-
bajar con el alumnado, incidiendo especialmente
en las dificultades de aprendizaje y las necesidades
de orientación académica para la elaboración de
un proyecto educativo vital, así como en los pro-
blemas emocionales y conductuales propios del mo-
mento evolutivo. También debe prestarse atención
a situaciones de origen familiar como problemas de
desestructuración cuyas consecuencias negativas
pueden provocar problemas emocionales y con-
ductuales en el alumno que repercutan en la con-
vivencia escolar. 

Figura3.1. Personas encargadas de la acción socioeducativa

Tabla 3.2.  Situaciones de intervención 
socioeducativa (rango 0-3)

Actuaciones específicas X
—

Sx

1. Absentismo Escolar 1.74 .99

7. Marginalidad del entorno 1.70 .90

9. Falta de atención 1.62 .87

3. Acoso entre compañeros 1.40 .87

2. Violencia escolar 1.38 .89

8. Falta de recursos económicos 1.37 .92

4. Consumo de sustancias 1.18 .89

5. Problemas conductas alimenticias 1.04 .85

6. sexualidad 0.91 .95

10. Otros 1.97 .97
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Figura 3.2. Otras situaciones de intervención socioeducativa

Tabla 3.3. Funciones según frecuencia e importancia de ejecución (rango 0-3)

Funciones
Frecuencia Importancia

X Sx X SX

6.Diseño y desarrollo de programas atención a la diversidad 2.26 0.88 2.77 .44

13.Asesorar y prestar apoyo socioeducativo 2.19 0.84 2.66 .53

10.Desarrollo de programas de orientación 1.83 1.07 2.52 .58

2.Mediación en conflictos de convivencia y su resolución 1.80 0.73 2.73 .47

3.Organización y coordinación Plan de convivencia 1.78 0.90 2.59 .55

1.Detección y prevención de factores de riesgo 1.77 0.82 2.69 .49

11.Desarrollo de programas prevención y control absentismo 1.67 1.04 2.57 .58

16.Asesoramiento proceso de enseñanza aprendizaje 1.63 0.99 2.36 .67

14.Actividades docentes 1.61 1.10 2.13 .85

8.Diseño y desarrollo de programas de comunicación 1.52 0.92 2.38 .64

17.Diseño, implementación proyectos socioeducativos 1.28 0.90 2.19 .69

9.Organización y desarrollo de escuela de padres 1.11 0.93 2.36 .65

15.Tutor de grupo de alumnos 1.08 1.02 1.79 .87

4.Organización y gestión de servicios culturales 1.07 0.82 1.95 .74

12.Organización actividades extraescolares 1.03 0.92 1.74 .82

7.Diseño y desarrollo de programas de cooperación 0.97 0.84 1.90 .73

5.Diseño y desarrollo programas interculturales 0.91 0.78 2.00 .68

18.Control del alumno de transporte escolar 0.43 0.91 1.11 .99
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3.2. La actividad de los agentes de interven-
ción socioeducativa

Como se muestra en la tabla 3.3, a partir de los da-
tos obtenidos en el estudio de las tareas, las funcio-
nes desarrolladas más habitualmente y consideradas
más importantes (valores de la media superiores a
1.67 en frecuencia y 2.57 en importancia) pueden or-
ganizarse en torno a tres aspectos:

a) la atención al alumnado:
• a través del diseño y desarrollo de programas en-

caminados a la atención a la diversidad (F. 6) y,
• actuaciones de prevención y control del ab-

sentismo escolar (F11);
b) el fomento de la convivencia:

• a partir de procesos de mediación en con-
flictos de convivencia y de resolución de los
mismos (F.2) y,

• la coordinación de actividades del plan de me-
jora de la convivencia escolar (F.3);

c) los procesos de prevención, asesoramiento y
orientación:
• por medio de la detección y prevención de

factores de riesgo que puedan ocasionar si-
tuaciones socioeducativas desfavorables (F.1),

• asesoramiento y apoyo socioeducativo a la co-
munidad educativa en general (F13) y,

• desarrollo de programas de orientación, en
particular, en temas relacionados con la inte-
gración profesional y laboral (F10).

Podemos apreciar en la figura 3.3 que existen di-
versas funciones que los agentes de intervención de-
sarrollan con poca frecuencia pero a las que otor-
gan elevada importancia, estas son el fomento de la
relación con las familias a través de la organización de
escuelas de padres, y programas de información (dro-
godependencias, fracaso escolar, acoso entre com-
pañeros, problemas de inclusión, etc.) (F.9), y aque-
llas funciones dirigidas a la formación en habilidades
por medio del diseño y desarrollo de programas, se-
minarios, talleres, charlas y/o actividades de comu-
nicación interpersonal (prevención de violencia, ha-
bilidades sociales, etc.) (F.8). Funciones cuya mayor
dificultad de realización es la falta de tiempo y de pro-
fesionales encargados de esta labor (ver tabla 3.4). No
obstante, aunque se desarrollen con poca frecuen-
cia, son funciones valoradas como imprescindibles y
necesarias. En sentido contrario, existe una función
que se desarrolla habitualmente y que obtiene un
grado de importancia menor, como es la actividad do-
cente (F14), tarea que no tienen asignada todos los
agentes de intervención examinados, pero quienes la
desempeñan estiman que entorpece el desarrollo de
otras valoradas más importantes.

Existen determinados problemas en el desarrollo
de la labor socioeducativa señalados por los agentes,
cuyos datos se exponen en la tabla 3.4, que están re-
lacionados, por un lado, con la falta de recursos eco-
nómicos para llevar a cabo actividades, y la falta de es-
pacios y tiempos específicos para la atención al alum-

Figura 3.3.Relación frecuencia-importancia a partir de la mediana de las funciones
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nado y las familias. Por otro lado, se pone de manifiesto
la escasa delimitación profesional de la intervención
socioeducativa por la indefinición de las tareas pro-
fesionales a desarrollar y por la falta de reconocimiento
profesional de la acción socioeducativa. En este sen-
tido, creemos que es imprescindible continuar traba-
jando en establecer una delimitación clara y especí-
fica del trabajo socioeducativo dentro del marco es-
colar y concretar y definir qué perfiles profesionales
deben hacerse cargo, así como qué funciones desa-
rrollar. sin esta concreción, cada contexto comunita-
rio, en función de los recursos existentes, estable-
cerá o no planes segregados que, de una forma pa-

liativa, atiendan las necesidades acaecidas en los cen-
tros, sin poner en marcha planes especializados de pre-
vención y de intervención que den respuesta a las
necesidades socioeducativas del alumnado, de las fa-
milias y de la comunidad educativa en general. 

los agentes de la muestra estudiada plantean
como mejora de la propia intervención:

• Informar  y derivar a los servicios sociales y Es-
pecializados aquellos problemas que no puedan
ser tratados únicamente en el centro escolar
(95.9%).

• Fomentar la colaboración y coordinación con los
servicios sociales municipales, organizaciones cí-
vicas y culturales (95.7%).

• Facilitar espacios y tiempos para la atención a las
familias, alumnado y maestros y la realización de
actividades culturales (95.5%).

• Incluir la figura del Educador social en los cen-
tros escolares de forma estable y regularizada
(89.3%).

3.3 Funciones socioeducativas 
del educador social

Uno de los aspectos que nos interesaba conocer era
si existían diferencias estadísticamente significativas
(n.s .05) en el desempeño de las funciones socioe-
ducativas propuestas entre los diferentes perfiles
profesionales participantes en el estudio, con la fi-
nalidad de comprobar qué trabajo diferencia al edu-
cador social del resto de profesionales.  

A partir de los resultados obtenidos en la prueba
de Medianas, tabla 3.5, se aprecia existen diferencias
estadísticamente significativas (n.s .05) en el desem-
peño de quince de las dieciocho funciones socioe-
ducativas por parte de los distintos perfiles profe-
sionales que componen la muestra. Para determinar
entre qué grupos se encontraban tales diferencias,
se realizó una comparación por parejas que nos per-
mite afirmar que funciones son las que el educador
social desempeña con mayor frecuencia respecto a
otros profesionale (tabla 3.6).:

Tabla 3.4. Problemas en el desarrollo de la labor so-
cioeducativa 

Dificultades del trabajo socioeducativo X
—

Sx

6. Falta de recursos económicos 2.05 0.83

2. Indefinición de mis tareas profesio-
nales 

1.94 0.77

4. Falta de estructura e infraestructura 1.93 0.86

1. Falta de reconocimiento profesional 1.87 0.85

7. Falta de conocimiento de otras lenguas 1.63 0.82

5. los encargados de la acción socioe-
ducativo son “una especie de chico para
todo”

1.59 0.86

8. Exceso de número de centros para
atender

1.50 1.01

3. Incomprensión y falta de colaboración
por parte de los compañeros docentes

1.47 0.80

9. Asignación de tareas docente 1.46 0.90

10. Otras 2.03 0.91

Tabla 3.5. Prueba de Medianas

Funciones F1 F2 F3 F4 F5 F6 F7 F8 F9

x2 30.180 27.210 13.031 26.622 4.237 92.362 5.537 22.475 21.093

gl 4 4 4 4 4 4 4 4 4

Sig. asintótica .000 .000 .011 .000 .375 .043 .237 .000 .000

Funciones F10 F11 F12 F13 F14 F15 F16 F17 F18

x2 78.450 61.020 12.092 22.935 78.308 20.065 28.992 8.277 34.067

gl 4 4 4 4 4 4 4 4 4

Sig. asintótica .000 .000 .017 .000 .000 .000 .000 .082 .000

Nota: ordenados de mayor a menor según valor de
la media
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los resultados obtenidos señalan que, el educa-
dor social realiza tareas que repercuten en la aten-
ción a las diversas situaciones manifestadas en los
centros escolares y que se han definido en la primera
parte de este trabajo como los espacios de inter-
vención propios de este profesional. En concreto se
encuentra desempeñando funciones propias de aten-
ción especializada (situaciones de conflicto y violen-
cia, absentismo escolar, etc.), de educación y pre-
vención (educación familiar, educación emocional y
en valores, para la salud, el ocio, etc.) y de relación y
gestión (articulando mecanismos de participación, fo-
mento del contacto con las familias y conexión con
el entorno, etc.). 

4. Discusión e interpretación de resultados

En primer lugar señalar que la figura del educador so-
cial en los centros de secundaria goza de notable re-
conocimiento por parte de los agentes educativos,
a pesar de la baja incorporación como tal profesio-
nal a los centros.

En el estudio realizado es relevante destacar, que
el problema de absentismo escolar, la marginalidad
del entorno en el que se sitúa el centro y la falta de
atención de las familias a sus hijos son situaciones que
requieren, con mayor frecuencia, intervenciones por
parte de los agentes socioeducativos. situaciones
inter-relacionadas, habida cuenta que, en determi-

Tabla 3.6. Funciones desarrolladas por los educadores sociales en los centros escolares

Funciones Categorías

1. Detección y prevención de factores de riesgo que ocasionan
situaciones socioeducativas desfavorables

Profesor-Educador (x2=7.936;p.0.048)

Educador-Orientador (x2=9.204;p.0.002)

2. Mediación en conflictos de convivencia y su resolución
Pedagogo Terapéutico-Educador (x2=14.992; p.0.001)

Educador-Orientador (x2=20.521;p.0.000)

4. Organización y gestión de servicios culturales, de ocio 
y tiempo libre.

Orientador-Educador (x2=14.988; p.0.001)

Pedagogo Terapéutico-Educador (x2=11.711;p.0.006)

8. Diseño y desarrollo programas, seminarios, talleres, charlas
y/o actividades de comunicación interpersonal

Profesor-Educador (x2=8.994;p.0.027)

Pedagogo Terapéutico-Educador (x2=19.329;p.0.000)

9. Organización y desarrollo de escuela de padres y programas
de información

Pedagogo Terapéutico-Educador (x2=17.575;p.0.000)

Profesor-Educador (x2=9.201;p.0.024)

11. Desarrollo de programas y actuaciones de prevención y con-
trol del absentismo escolar.

Profesor-Educador (x2=18.535;p.0.000)

Pedagogo Terapéutico-Educador (x2=23.706;p.0.000)

Orientador-Educador (x2=25.157;p.0.000)

13. Asesorar y prestar apoyo socioeducativo al profesorado, fa-
milias y alumnado y, en caso necesario, elaborar y desarrollar
programas de intervención individualizada

Profesor-Educador (x2=10.220;p.0.014)

18 Control del alumnado que llega al centro en transporte escolar

Orientador-Educador (x2=31.296;p.0.000)

servicios a la Comunidad-Educador (x2=8.141;p.0.043)

Profesor-Educador (x2=8.202;p.0.042)

Pedagogo Terapéutico-Educador (x2=15.611;p.0.001)



nadas ocasiones, el absentismo escolar es un reflejo
y consecuencia directa de la situación contextual de
marginación social y familiar (Cuadrado, 2010) y que
requieren actuaciones socioeducativas concretas de
prevención y tratamiento (De la Fuente, 2009), para
las que el educador social está preparado para actuar.
Como afirma Melendro (2008), los educadores so-
ciales, integrados en equipos interdisciplinares, tra-
bajan problemáticas relacionadas con el absentismo
y abandono escolar asumiendo tareas de seguimiento
y apoyo a la asistencia, prevención, compensación de
déficit en los aprendizajes, así como coordinación con
los profesionales de los centros escolares, eso sí, en
la mayoría de las Comunidades Autónomas, estas
tareas se han asumido desde instancias no escola-
res, evidentemente no en las que está legislado este
profesional y ya mencionadas como son Extremadura,
Castilla la Mancha y Andalucía. 

se ha constatado que las funciones, que habi-
tualmente desempeñan los agentes de intervención
se encaminan a la resolución de dichas problemáti-
cas; nos estamos refiriendo a la prevención y atención
al absentismo escolar, al control del alumnado a la lle-
gada al centro escolar, al desarrollo de programas
de orientación profesional y laboral o la detección
de factores de riesgo que puedan ocasionar situa-
ciones socioeducativas desfavorables, funciones, to-
das ellas, que los educadores sociales, específica-
mente en Extremadura y Castilla la Mancha, realizan
en los centros desde hace unos años (González et
al., 2012; Ortega et al., 2010). A partir de los análisis
comparativos, entre los diferentes puestos de trabajo
que conforman la muestra participante y las funcio-
nes socioeducativas, se determina que este profe-
sional desempeña estas tareas más frecuentemente
que otros perfiles como el orientador, el profesor o
maestro, el pedagogo terapéutico o el profesor de
servicios a la comunidad.

Resaltar que tareas encaminadas al fomento de la
relación con las familias, valoradas como importantes
por los agentes, no se están desarrollando habitual-
mente en los centros escolares. Aún así, el educa-
dor social es el profesional que ejerce con mayor
frecuencia este tipo de acciones organizando y de-
sarrollando escuela de padres y programas de infor-
mación y asesorando y prestando apoyo socioedu-
cativo. Comprobamos, por tanto, que el desarrollo de
este tipo de funciones por parte de los educadores
sociales, está facilitando la atención a aquellas situa-
ciones que afectan al alumnado y las familias y que
pueden estar relacionadas con situaciones de des-
ventaja propias del contexto en el que se enmarca
el centro escolar, resultados que justifican su apor-
tación específica a la intervención.

Asimismo, la violencia y el acoso escolar son si-
tuaciones manifestadas en los centros que constitu-
yen dos de los problemas que preocupan a la comu-
nidad educativa y que requieren intervenciones es-

pecíficas. El incremento de violencia en las aulas y el
conflicto, como la proliferación de nuevos tipos de
violencia escolar, han despertado la preocupación por
establecer soluciones efectivas que prevengan y/o
resuelvan estas situaciones (Martín et al., 2005). Como
constatan entre otros Martín (2006) y Ochoa y Peiró
(2010), en los centros escolares se producen cues-
tiones de indisciplina como agresiones verbales, ais-
lamiento social y destrozos o robos en mayor medida
que problemas de violencia manifiesta o de casos
de acoso. se requieren intervenciones que preven-
gan estas situaciones y garanticen la convivencia pa-
cífica de la comunidad educativa, tal como han se-
ñalado los agentes participantes en el estudio. De he-
cho, a nivel legislativo, se han establecido medidas
que fomentan la interrelación positiva de todos los
miembros en los centros educativos (González & se-
rrate, 2013) utilizando la mediación y prevención
(Viana, 2012) y, en determinadas Comunidades, se
ha materializado en el educador social (Conde, 2012;
Barranco et al., 2012) 

Nuestra investigación confirma que son los edu-
cadores sociales quienes, con mayor frecuencia que
el resto de perfiles examinados, desempeñan estas
funciones de mediación en conflictos y coordinación
de actividades que favorezcan la relación de los miem-
bros de la comunidad educativa, en respuesta a si-
tuaciones detectadas,  circunscritas en Planes y Pro-
gramas de Convivencia Escolar. 

Enseñar a convivir exige transmitir habilidades
para poder hacer frente a los conflictos que puedan
aparecer, ser conscientes de la diversidad y plurali-
dad que existe en las sociedades, enfrentarse a las in-
justicias y comprometerse con los valores (Arroyo,
2011), trabajando, para ello, actitudes como la sensi-
bilidad (Jiménez et al., 2014). En este sentido, entre
las funciones valoradas como importantes por los
agentes de intervención, se encuentran las relacio-
nadas con el diseño y desarrollo de programas, se-
minarios, talleres, charlas o actividades de comuni-
cación interpersonal. Hay que tener en cuenta que,
este tipo de acciones no se desarrollan tan habitual-
mente como otras en los centros escolares, sin em-
bargo, en la comparación por perfiles profesionales
realizada queda comprobado que el educador so-
cial desempeña este tipo de funciones con mayor fre-
cuencia que el resto. Este aspecto coincide, nueva-
mente, con los resultados de otras investigaciones
donde queda patente que el educador social de-
sempeña este tipo de actividades, que, en sí mismas,
son propias de su perfil profesional (Ortega et al., 2010;
Vallés, 2011).

los resultados han puesto de manifiesto que los
educadores sociales están desempeñando otras fun-
ciones que, por su parte, otros profesionales desa-
rrollan con menor frecuencia en los centros docen-
tes, encaminadas a la organización y gestión de ser-
vicios culturales, de ocio y tiempo libre. Aunque se han

[ANÁlIsIs DE lA PRÁCTICA PROFEsIONAl DEl EDUCADOR sOCIAl EN CENTROs DE EDUCACIóN sECUNDARIA]
sIPs - PEDAGOGIA sOCIAl. REVIsTA INTERUNIVERsITARIA [(2016) 28, 229-243] TERCERA ÉPOCA

Copyright © 2016 sIPs. licencia Creative Commons Attribution-Non Commercial (by-nc) spain 3.0

eIssN: 1989-9742 © sIPs. DOI: 10. sE7179/PsRI_2016.28.17
http://recyt.fecyt.es/index.php/PsRI/

[239]

     



encontrado mayores similitudes con los técnicos de
servicios a la comunidad, que pueden estar relacio-
nadas con el hecho de que, las plazas de servicios a
la comunidad tienen un perfil de acceso abierto, a las
que los educadores sociales también pueden optar.

5. Conclusiones

En términos generales, los resultados ponen de
manifiesto una percepción favorable de los agen-
tes socioeducativos al papel a desarrollar por el
educador social en el contexto escolar. Una apor-
tación contrastada a nivel nacional en este estu-
dio y de similares resultados en estudios llevados
a cabo en contextos más locales (Álvarez, 2013; Ba-
llester & Ballester, 2014; Conde, 2012; Barranco
et al., 2012; González et al., 2012; Ortega et al., 2010).

Aunque la valoración sea positiva y a pesar de
que alguna CC.AA tengan regulado su perfil y por
tanto las funciones del educador social como es
el caso de Extremadura, Castilla la Mancha y An-
dalucía, la situación escolar descrita y analizada nos
constata, una vez más, la poca delimitación de las
tareas a desempeñar, poniendo de manifiesto, la
necesidad de establecer un perfil profesional con
tareas específicas que delimiten el trabajo del edu-
cador social escolar y elaborar una definición más
sólida de sus espacios de intervención. Resolver
esta insuficiente concreción de las tareas a desa-
rrollar proporcionará un avance para la profesión
en este ámbito, evitando, de esa manera, que la
inclusión de educadores sociales, esté condicio-
nada a la existencia de problemas o situaciones
de necesidad que requieren intervenciones so-
cioeducativas específicas (Castillo, 2013; Galán,
2008).

El estudio arroja datos que ponen de manifiesto
que el educador social atiende específicamente,
funciones consideradas importantes y necesarias
en la resolución de situaciones problemáticas y con-
flictivas, en el fomento de la relación familia-es-
cuela-entorno, en la atención a aspectos que afec-
tan al alumnado y en el mantenimiento de la coor-
dinación con los agentes educativos. Tal situación,
nos permite afirmar que el educador social es una
figura que responde a las características profesio-
nales requeridas para hacerse cargo de interven-
ciones socioeducativas en el ámbito escolar, que-
dando de manifiesto que su incorporación a la in-
tervención socioeducativa está justificada y com-
plementaria o completaría las respuestas dadas de
la institución escolar al entorno social actual quien
lo demanda.

En consonancia con las actuaciones que se en-
cuentra desarrollando el educador social, y recu-
rriendo a los modelos teóricos elaborados entorno
a su inclusión profesional en este espacio (Gonzá-

lez & serrate, 2014; Ortega & Mohedano, 2011), se
concluye que el educador social está respondiendo
a un modelo denominado de acción socioeduca-
tiva, a partir del cual, se contempla a este profe-
sional desde los centros escolares interviniendo y
colaborando con el resto de agentes en tareas di-
rigidas a ofrecer una educación integral. En este
sentido, afirmamos que recae en su figura la res-
ponsabilidad de poner en marcha acciones dirigi-
das a la prevención de situaciones desfavorables
y a fomentar la convivencia, asumir funciones en-
caminadas a favorecer  la comunicación y colabo-
ración del centro con el entorno y las familias, y ge-
nerar procesos de formación de habilidades y com-
petencias para el desarrollo personal y social del
alumnado con miras a una verdadera integración
social. En consecuencia, estimamos, no sin asumir
riesgos y limitaciones, que el elenco de responsa-
bilidades de este profesional conlleva el desarro-
llo de funciones de atención especializada, de pre-
vención primaria y secundaria y de relación, que si-
gue siendo necesario definir y delimitar.

Para finalizar, resaltar que la investigación de-
sarrollada nos permite avanzar, a partir de resul-
tados que provienen de la propia realidad educa-
tiva, en la configuración del educador social esco-
lar. Cuanto menos, los resultados obtenidos y pues-
tos de manifiesto, constituyen un punto de partida
en torno a la situación socioeducativa actual en los
centros escolares, y a la labor socioeducativa con-
creta que se encuentran desempeñando los edu-
cadores sociales. sería básico pues que las admi-
nistraciones educativas contemplen la incorpora-
ción de los educadores sociales a la intervención
socioeducativa, especialmente en los centros edu-
cativos de secundaria donde se dan los momen-
tos de mayor absentismo y abandono y dificulta-
des de convivencia y conflicto.

Cabe señalar algunas limitaciones encontradas
en el desarrollo del estudio y de las conclusiones
expuestas. En primer lugar, consideramos que no
se pueden establecer generalizaciones respecto al
perfil del educador social escolar, puesto que, como
se ha puesto de manifiesto, no en todos los con-
textos autonómicos se contempla la labor de este
profesional en los centros escolares. En segundo
lugar, la muestra obtenida, aunque representativa,
podría contemplarse más amplia. Es por ello que
esta investigación abre las puertas a diferentes vías
de estudio, a nivel comunitario, para poder extraer
conclusiones más generalizables. 
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Notas

1 Preferimos referirnos a espacios de trabajo o intervención en lugar de ámbitos. Desde nuestra concepción, el ámbito de
intervención es la escuela o centro escolar, y dentro de este ámbito podemos establecer diferentes espacios de trabajo
desde donde se configura la acción del educador social.

2 Por agentes de intervención socioeducativa nos referimos a todos aquellos profesionales que tienen asignadas tareas es-
pecíficas de atención a la diversidad de situaciones conflictivas, problemáticas o de necesidad social o educativa en el
alumnado o cualquier miembro de la comunidad educativa. Al no existir una única figura profesional que realice la in-
tervención socioeducativa, serían los educadores sociales, orientadores, trabajadores sociales, profesores técnicos de
servicios a la Comunidad, técnicos en Integración social, profesionales de Intervención socioeducativa, profesionales de
Pedagogía Terapéutica, maestros de Audición y lenguaje o, en caso de no existir estas figuras en el centro escolar,
cualquier profesor que desarrolle la intervención socioeducativa.
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